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L a s  c o n fe rc n c E a s  d e  m a e s t r o s

Las conferenctas pedagôgicas que se vienen eolebrando en el 
Departamento de Montevideo, han sido, à nuestro entender, adul- 
teradas en una parte de su primitivo objeto, que era, segun su ini- 
ciador, el iumortal é inolvidablc D. José Pedro Varcla, dar cohésion 
al personal ensenanto, y liacer que adquicra hâbitos de hablar en 
pütlico, dcsonvoltura en el lenguage, rapidez en la argumentation, 
îmnjinacion, debate, pôlemica etc., etc.

Es por esto que eu uno do los articulos dti Rcglamcnto res- 
pectivo se establece que todos los preceptorcs funcionantes dc- 
ben haGer propio cl tema designado para hallarso en condicioncs 
de desarrollarlo convenientemonte, y en otro articulo se establece 
que solo très dias antes de cclebrarse la conferencia, por comuni- 
cacion escrita emanada de la Comision, se designarân très perso- 
nas para hacer de conferenciantes; y que sera en el acto mismo de



la conferencia que la mosa indicara una de osas très person&B 
para disertar, siendo 1ns otras dos replicantes.

Este procodimicnto ténia la ventaja do que todos los maestros 
hacian suyo cl tema designado y teman una imnerioao necesidad 
de aplicar sus facultades al estudio del niisino. Y en cl dia de la 
conferencia iban â cambiar ideas con sus rolcgas, prepnrandose por 
ese medio, de una manera eiieaz, la unidad de propôsitos que tun 
necesaria es en todos los mieinbros del pcrsonal ensenante.

Hoy, sin que sepamos cômo ni por quiôn, se ban ido inodificando 
y destruyenuo muebas de las disposiciones del Reglnmcnto por que 
se rigen las conferencias. Hoy todas las antiguas miras y propôsitos 
de las cohfercncias ban desaparecido, desdo que cada maestro, di- 
sertantes y replicantes, llevnn su trabajo cscrito que tienen obliga- 
cion de presentar con bastantes dias de anticipacion, cspccialmen- 
tc el primero, â la Comision Departamcntal. El ncto se reduce la 
mayor parte de las vecos â la lectura do los trabajos presentados, 
se aplauden ô no, sc produce regularmenle el silèncio y un cam- 
panillazo clausura el acto, basta dentro de quinco dias.

Asi y todo, adultcradas corao ban sido las conferencias nedagô- 
gicas, tendrian rnuebo de bueno si sc discutiesen puntos cle peaa- 
gogia que i\ todos afcctaran, que fueran de interés directo, pal­
pable, tanjiblc, lo misino para el pcrsonal ensenante del Departa- 
rnento de Montevideo que para los del resto de toda la Repüblica; 
pero desgraciadamente no succde asi, puescomo acabamos de ver, 
se ban empleado dos conferencias en dilucidar si debian ser los 
maestros ô las autoridades cscolares los que determinen las clascs 
que han de regentear sus ayudnntes.

Como si la Direccion General de I. Püblica no bubiese resuelto, 
segun su bueno ô mal criterio, cucstioncs de mayor trascendencia, 
sin preocuparse para nada de las opinioncs que con rcspocto â las 
mismas pudicran abrigar sus subalternos !...

1*01*0 bay ademâs en esto otro grave mal. Como es sabido, las 
conferencias pedagôgicas estàn casi limitadas â Montevideo, pues 
solo en alguno nue otro Departamento, como Canelones y en el 
aiïo ûltimo, en cl Durazno, se ban «ealizado; de modr» que los Ins- 
pectorcs, maestros y ayudantes del litoral y campana no pueden 
asistir â las conferencias de Montevideo, y sin embargo desde 
clins se legisla para toda la Repiiblica.

Ilemos meditado largo tiempo cl medio que podria emplearsc 
para évitai* estos inconvenientes; qué j>odria baccrse para que to­
das las personas que tratan materias de instruccion y oducacion, 
ô que ao dedican à la enseuanza pùblica ô privada, que residen 
en la Capital y en los Departamentos^ sc preocupasen por igual de 
estos asuntos • 4

El medio ünico que la Direccion de El Maestro crée conveniente y 
someto â la consideracion de todos, es proponer â todas las perso­
nas la dilucidacion de cuestiones pedagôgicas de verdadera im- 
portancia, cuyos trabajos se publicarian en El Maestro, va con el 
nombre de sus autores, si asi lo quieren, ya de una manera anô- 
nima si tienen puériles escrûpulos. Cada* dos meses El Maestro 
propondria un tema, de modo que ese lapso de tiemno es suficien- 
te para que presenten sus tôsis todos los maestros ue la Repübli- 
ca, es decir, lo mismo el que vive en Montevideo que el nue résidé 
en Tacuarembo; y no solo los maestros, sinô todas aquellas perso­
nas que de un modo mas ô ménos dirccto se ocupan de las eues-



tiones do educacion. El Maestro insertarâ en un numéro extraor- 
dinario, todos los trabajos remitidos, reservândose sus opiniones 
la redaccion, pero no habiendo polémica entre sus autores, à fin 
de évitai* las personalidades à que se pudiera dar lugar.

Hô aqui explieada la idea que se nos ha ocuri'itlo, y que con 
el deseo del mejor acierto sometemos à la consideracion de nues- 
tros leclores y de lodo el personal enseilante y amantes de la edu­
cacion général. Por si la idea fuese aceptada, y en consonancia 
con las ideas emitidas anteriormente, vamos proponer un tema
que es en la Repùblica un verdadero problema. ICI tema es cl si- 
guiente:

« Cual debe ser la organizacion pedagôgica de las escuclas rura­
les atendidas por un solo Maestro?

« l Es nnlicable à ellas el sistema sirnultâneo puro ? »
Los trabajos referentes à este tema se recibiran en la Direccion 

de este periôdico liasta el 30 de Junio prôximo, publicândosc los 
mismos en los primeros dias de Julio y proponiéndose entonccs 
el segundo tema.

El ünico objeto que nos proponemos y cl ünico fin que nos guia 
en este asunto, es el de poder ser utiles, aunque sea en pequerïa 
escala, Ü la causa de la educacion.

L a s  le c c io n e s  d e  o b je to s

Desde una de las mus reconditas comarcas de Espana, un inteli- 
gente Preceptor (don Juan Benejam) con cuya discreta colabora- 
cion se liônra El Maestro, liace algunos anos que vertia los con- 
ceptos que ii continuacion transcribimos:

«Lo que nos atrevemos à aconsejar bajo este punto es que los 
mencionados ejercicios no sean, por decirlo asi, de palabra, sinô 
de idea. Que un nino sepa distinguir una mesa, manifestando la 
materia do que se compone, su forma, su color y su lamano, esto 
es muy bueno, pero no basta; es menester que, si la mesa es de 
madera, se le traslade mentalmente en el bosque; que allfi descu- 
bra los ürboles que se cortan, la lefia que se trasporta, la madera 
que se asierra, cl carplniero que construye; todos los seres é ins­
trumentes que han intervoriido para ofreccrle aquel objeto eue ha- 
bia observado liasta entonccs con indiferencia. Un pedazo de pan, 
una simple corbata, un diminuto alliler, el t’ôsforo insignificante, 
cualquier cosa, en manos de un maestro ccloso 6 inteligente, se 
presta à millares de consideraciones, tan utiles corno interesantes. 
Asi despierta cl aima, asi se desarrollan sus facultades, y asi se 
coloca el maestro à la altura de su trascendental mision, porque 
asi se educa.

;Que esas tarcas son fatigosas para el que ensefia!—Nada de esto: 
doride hay arnenidad no hay faslidio, y donde no hay fastidio las 
horas pasan sin sentir.



jQue el ticmpo escasea para dar lugar à cstos cjercicios!—Donde 
cl tiempo so invierto on esos interminables y estérilcs anâlisis grn- 
malicales; en csas monétonns, ridiculas é Inutiles rccitaciones de 
memoria; en esas intriucadas, laberinticas y penosas oporucioncs 
de câleulo, para los ninos indigeste y frio, el tiempo ni puedo ni debe 
cscasear: el tiempo sobra.

;Que la mayoria de les pndres y liasta perso nas do reconocida 
îlustracion so manifiestan pnrlidurios del estudio de la Gramàtica 
por via de la memoria, como en épocas pasadas se liabia heclio! — 
Y cjuô? Ne es la mision del maestro viviren perpétua luclia contra 
las preocupaciones y el error mismo? En primer lugar, liay ciortas 
exigcncias que degradan à quicncs las otorgari; en segundo lugar, 
liay personas que liablan de lo que no entieudeu; en tercer lugar, Iiay 
beclios que sobrepujan à la evideneia, y en liltimo lugar deberi con­
sidérai* los maestros mus indccisos, pues que âestos nos reforimôs, 
que cuando la nodagogia me Jcrna, y los profesorcs mas instrui- 
rlos, y los pueblos mâs avanzados, y los licchos mas inconcusos 
proclaman, iijan y manifiestan una verdad de la esencia que nos 
ocupa, no nos quodan mâs que des caminos: 6 implautnrla y so- 
guirla cou firme volunlad, à îasgar cl t î tu lo que el Gobicrno nos lia 
conferido. »

l i»  £ÊiiiuaHia y  mu i i i ip o r tn i ic ia

Si permitido es considérai* la importancia de un elemenlo, nre- 
servadorunas vcccs y curativo otrasdo laonfermedad en el hoinbre, 
no debe olvidarse la liistoriade la gimnasia, y cncontraremos â esta 
en el primero y mejor pcdeslal de la» bigicne, dobiemto ocupar la 
primera linea en cl campo de la medicina. Y tanto es asi que el cs- 
piritu del hombre que irresistiblemento adora cuanto tenga poder 
que le subyugue, divinizô la gimnasia constituyéndola parte inte- 
rosante de la diosa Hijea, cuyo mitolégico nombre demuestrade una 
manera évidente la utilidad suma de la gimnasia, y por otra parte 
patentiza cuân dada es la criatura de todos los tiempos â sellai* con 
timbre sobrenalural â cuanto tiene por cualquicr concepto, verda- 
dera grandeza. La manifiesta utilidad de la gimnasia ha sido prac- 
ticada en diversos sentidos, acomodândosc â la época do su ncep- 
tacion por antiguos y modernos.

Los antiguos griegos, al 1’undar sus ciudades, crcaron tambien 
gimnasia, erigiendo la gimnasia en verdadero arte y clovândoja â 
la mayor perfeccion; no buscaban tan solo el desarrollo de las fucr- 
zas, sino que tambien la agilidad, la flexibilidad y la gracia en los 
inovimientos; asi lo demostraron en sus Climpiadns. Los espartn- 
nos, prescindiendo de las formas mâs ô ménos bellas, no deseaban 
obtener mâs que resistentes v vigorosos soldados, y para cllo llega- 
ban â veces liasta la crucldaa.

Tambien los ronrnnos rindicron culto al arte jimnâstico, dedicân- 
dolc suntuosos edilicios; poro como llogaron en ello liasta la exage-



racion,vino el abuso, y como éstc trae consigo el descréditç, per- 
diûso la emulacion en los juegos pûblicos, y los gladiadorcs y es- 
elavos rccmplazaron à la juvcntud; el circo sustituyô al jimnasio, 
donde en innoblc lucha se vertiô la sangre que cubriô do ignominia 
à la degenerada Roma. Pasô la higiene, y con ella lajimnasia, 
del poder del legislador, como habia do ser natural y Idgicâmente, ii 
las manos del hombre do ciencia.

Hase considerado la gimnasia bajo très puntos de vista, y as! la 
llamaron militar: atlôtioa 6 higiénica. Habian siempre prevalecido 
las dos primeras como genuinas représentantes do la fuerza, en al- 
gun tiempo simbolo de la razon y el estampido del primer canonazo 
vino à derribar para siempre esta gimnasia que sépara al hombre 
de lasenda noble y Clevada a que esta destinado, quedando tan pc- 
quenos vestijios de ella que solo los boxers ingleses, 6 algun titi- 
ritero à trasnocliado malon tratan de aprovechar sus ventajas.

La gimnasia môdica é higiônica se ha abierto paso entre tal des- 
concierto, imnulsando al hombre por la senda verdadera de perfec- 
cion. La civilizacion, limitando y metodizando los ejercicios, ha re- 
portado inmensos favores a la humanidad con su uso: indiquemos 
algunos de estos.

^Veis esta criatura de endebles y arqueadas piernas, énorme ca- 
beza y abultado vientre, salientes pômulos, y hundidos, pero viva- 
rachos ojos’? es raquitica; pues el metôdico ejercicio en cl gimna- 
sio, es la base de su cnracion.

^Veis csa nina semi-adulta, cuyo color tienc el matiz de la ccra 
vieja, que la tristeza la domina, que cl menor esfuerzo la abate, que 
ya se le hinchan las piernas, ya en estas siente dolor, y este re- 
corre su cuerpo, que apenas corne, que no se nutre, obrando siem­
pre caprichosamente? es clorôtica; es el tipo de la debilidad: se han 
apurado un sin fin de rnedicamentos, pero cl organismo es refrac- 
tario, no siente su benéfica influencia; asi pues la jimnasia hâbil- 
inente dirigida como coadyuvante de la mcdicacion interna, triunfa 
en csa jôven procurandole el apetito, se nutre y recobra gradual- 
mente ia neraida salud. No obtiene rnônos benencios el reumâtico, 
cl escrofuloso y el hipocondriaco.

Lôgrase tamoien grande ali vio en las enfermedades crônicas del 
estômago y del intestino, asi como tambien en la parâlisis. Pero 
enando los resultados son magnificos, es en muchas enfermedades 
nerviosas que sufre la mujer, do manora que, para satisfaccion de 
nuostros lectores, traScribiremos integros unos pàrrafos de un emi- 
nentisimo autor de terapéutica: «Hay majores propensas à los males 
de nervios, en quicnes ni las preparaciones ferruginosas, ni las tô- 
nicas alimenticias pueden absorber y hacer entrar en cl ôrden con- 
veniente las funciones nerviosas. Taies son principalmente aquellas 
que padecen histerismo convulsivo y algunas tambien el espasmô- 
aico y el vaporoso.

«Los ünicos tônicos utiles en taies casos, son: mucha perseveran- 
cia en el hâbito de los ejercicios del cuerpo y una jimnâstica bien 
dirigida. Tambien se observa que ciertas mujeres, aunque de una 
constitucion sanguinca y vigorosa, padecen todos los espasmos y 
todos los males historicos de nervios que hemos atribuido princi­
palmente à las personas mal constituidas y delicadas. Las indica- 
ciones terapéuticas en estos casos consisten ünicamente en consu- 
mir por medio del ejercicio muscular una actividad supérfiua y en 
llamar las fuerzas hàcia la nutricion y hâcia los tejidos exhalantes 
y secretorios.»



Que cl tiempo escnsea para dar lugar à estos cjereicios!— 
cl tiempo se invierte eu esos interminables y estôriles anàliah 
maticules; en osas monétonns, ridiculas é inutiles recitacion 
memoria; en esas intriucadas, laberlnticas y penosas opéra- 
de càlculo, para los nifios indigeslo y frio, el tiempo ni puede n
escasenr: el tiempo sobra. '

;Que la mayoria de los pndres y liasto personas de recot 
ilustracion se manifiestan partidarios del estudio de la Grar 
por via do la memoria, como en épocas pasadas se habia lie-»
S' qué? No es la mision del maestro viviren perpétua lucha c 
las preocupaciones y el error mismo? En primer lugar, haye 
exigencias que degradan à quicnes las otorgan; en segundo 
liay personas que liablan de lo que no eatienden; en 1ère or lueur 
lieclios que soorepujan à la evideneia, y en ûltirno lugar debe: 
siderar los maestros mus indecisos, pues que à estos nos referw 
que cuando la nodagogia moJcrna, y los profesores mus in» 
fl os, y los pueblos mâs avanzados, y los lieclios mâs incon 
proclaman, fijan y manifiestan una verdad de la esencia qui 
ocupa, no nos quedan mâs que dos cnminos: 6 irnplantarla 
guirla con firme volunlad, à rasgar el ti tu lo que ol Gobieruo n - 
conferido. »

L u g i in u a g ia  I t ig ié i i ic u  y  s u  iE iiportiw icia

Si permitido es considérai’ la importancia de un elemcnto, 
servadorunas veces y curativo otrasdo laonformedad en cl liom 
no debe olvidarse la liistoriade la gimnasia, y cncontraremos â 
en el primero y mejor jiedestal de laTiigienc, debiendo ocupi 
primera linea en el campo de la medieina. Y tanto es asi que e 
pi ri tu del hombre que irresistiblemente adora cuanto tci-ga p 
que le subyugue, divinizô la gimnasia constitnyéndola parte i 
resanto de la diosa Ilijea, cuyo mitolôgico nombre demuestrade - 
manera évidente la utilidad suma de la gimnasia, y por otra p 
patentiza cuân dada es la criatura de todos los tiempos â ^ellar 
timbre sobrenatural â cuanto tienc por cualquier concept », ver 
dera grandeza. La manifiesta utilidad de la gimnasia ha sido pr 
ticada en diversos sentidos, acomodàndose â la ôpoca de su ac 
tacion por antiguos y modernos. % ,*

Los antiguos griegos, al fundar sus cindades, crearon taml 
gimnasia, origiendo la gimnasia en verdadero arte y olevaudol; 
la mayor perfeccion; no buscaban tan solo el desarrollo de las fu 
zas, sino que tambien la agilidad, la fiexibilidad y la gracia eu 
movimientos; asi lo demostraron en sus ôlimpiadas. Los espar 
nos, prescindiendo de las formas mâs à mônos bellas, no lesea 
obtencr mâs que resistentes y vigorosos soldados, y para ello lie 
ban â veces hasta la crueldacl. cMm A .

'f^mbien los romanos rindieron culto al arte jimnàstico, dcdici 
dole suntuosos edificios; pero como llegaron en ello hasta la exa
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Despuos de cstos dos pArrafos solo tcnemos quo nîïadir que no 
dudamos de los prActicos resultados de una buen » y oportuna jimna- 
sia: esta contribuyo A la curacion de muchas onfermedades, y sobre 
todo, modifica nquellos casos en que existe predisposieiou para tal 
6 cual enfermedad y, coino oportunamento espresa cl profesor Vi- 
gnolles, dispone para resistir todas las intempéries de las estacioncs, 
las variaciones de clima, A soportar todas las privaciones ycontrarie- 
dades de la vida, à vencer todas las dificultades, A triuntar de todos 
los peligros y de todos los obstAeulos., à rendir servicios utiles A la 
sociedad y al Estado; en una palabra, A la plenitud de esc bien 6U- 
premo que llamamos salud.

Lan ed n d cg  I llu m in a*

CONFERENCIAS INFANTILES, DADAS POR D. JOAQUIN M. SALVANÂ

Todos los animales y plantas pasan, durante cl tiempo de su exis- 
tencia, por diferentes grados de dcsarrollo, que se llnman edades, y 
el hombre esta tambien sometido A esta ley general de los seres 
vivientes.

N  inc z  ô infancia
Ella comienza en el acto del nacimiento. Por lo regular, viene 

un solo hijo al mundo, aunque A veces son dos, gcmelos, ô mAs. 
El recien nacido es imAgen viva do la debilldad y de la miscria. 
Tiene el cuerpo encorvado, el colof encendido, la*-formas nada 
graciosas, los miembros entumidos, las piernas bastante cortas 
y las ojos cerrados ô sin ver. Tampoco pucue llorar sino que gime; 
no pesa mAs de cuatro kilogramos y medio; midc la longitud de 
cerca de veinte y dos pulgadas; todo lo inAs que sabe, es tomar ol 
pecho; y su mAquina es tan frAgil, que sin la tierna solicitud de 
quien la cuida y cria, coincidirian su nacimiento y su muerte.

A las seis semanas, mira los objetos brillantes, se robustece, y 
los miembros se le deshinchan; se sourie, y la voz se lo fija. A los 
siete meses, le sale algun diente, echa despucs los colmillos y al 
fin las muelas; y A los docc ô quince, empieza A tenerse en pi A, 
andar y balbucear baba, papa, mamA, voccs que admiten todos 
los idiomas. El niiïo hasta cerca de los très afios c o i t c  mucho pc-  
ligro; pero si llega A ellos, es cntonces gracioso, su rostro respira 
candor, cncantari sus risas y entretenimientos, embelesan sus mi- 
radas, y todo en 61 refleja la pureza del aima. Y hasta los cinco, 
no comienza A fortalecerse, ni A despuntar en 61 la razon; A los 
siete cambia la dentadura, es inquicto, jugueton 6 impresionablo, 
y dichoso 61 si A un carâcter dôcil, anaac la fortuna (le tener pa- 
dres 6 instructorvs capaces de formai* su corazon segun los pre- 
ceptos de la sana moral. Pasada esta edad, los juegos toman en 61 
otro carActer; sus ejercicios corporales son inénos violentos, fija



màs laatcncion, crece con rapidez, y obsérvase cômo poco à poco 
so va alejando de la ninez para entrai* en otra condicion de la

Acordàos, mis queridos amigos, de lo que sois y lo que habeissido 
en vuestros tiernos a nos, para acreditar que sabeis corresponder 
â las atenciones de que fuisteis objeto entre los cncargados de ve- 
lar por vuestra infancia. Pensando en vosotros, pensad asimismo 
en los màs pequenos y débiles, para favorecerlos y ampararlos: 
fuera de vuestro pensamiento la sobcrbia de tiranizarlos con ca- 
prichosas exigeneias, y pues segun os dije, vivis la edad de màs 
feliz memoria, ensayadla en aprender lo màs ûtil al bien del cuer- 
i)0 y del aima para que podais prometeros en la edad viril aque- 
Ila noble consideracion, reservada sôio â los sabios y lionrados 
ciudadanos.

Pubertad y adolesccncia
En nuestros climas, la pubertad llegaâ los catorce 6 doce aiïos, se­

gun los sexos; pero en otros paises se adelanta ô se retarda. Duran­
te ella, la voz pasa de aguda y dcsigual, â mas fuerte, segura y gra­
ve, los miembros se alargan y vigorizan notablemenle, las facultades 
intelectualcs son màs activas, las costumbres varian, y nuevos 
gustos y pasatieinpos suceden â los de la ninez.

En la adolesccncia 6 mocedad, hay mayor claridad en las idcas, 
si bien despuntan otras nuevas 6 inciertas; empieza â marcarse cl 
caracter que descollarâ en cada individuo, se aspira à ser hombre, 
y cl cuerpo signe creciendo hasta los diez y oclio afios, aunque hay
fiersonas que no llegan al mâximo de la estatura hasta cerca de 
os veinte y cinco.

La juücntud
En ella, la robustez yvigordel cuerpo se complétai!, la intcligen- 

cift cobra su mayor extension, se obra con energia y con activi- 
dad, vivese en un mundo de esperanza, siéntesc anhelo de grandes 
y nobles ernpresas, todo sonric y lialaga, todo es bello y encanta- 
dor, todo se reduce â vivir y gozar; pero vieno cl desengaiïo, y las 
ilusiones mucren y las esperanzas se marchitan, como dores de 
un dia. Esta edad dura hasta los 30 6 40 anos segun los climas y las 
razas, aunque la intensidad de las pasioncs, los trabajos rudos, los 
extraordinarios esfuerzos de inteligencia induyen tambien en su 
duracion.

Edad viril
El cuerpo ticne [en ella toda su fuerza y tiende a engruesar, el 

espii’itu signe adquiriendo la perfcccion de que es capaz, y aunque 
por algun tiempo queda todo como estacionado, los miembros co- 
mienzan a peraer su ligereza y elasticidad, ântes ya de los sesenta 
anos, en que puede decirse empieza la vejez.

La ccjez
En este periodo sigue aumentando la decadencia fisica, vienen las 

arrugas en la cara, el cabcllo y la barba encanecen â prisa, pierden



su animncion los ojos, lu dcntadura se cao. cl cucrpo se dobla, cl 
estômngo se débilita, cl liumor se cambia, las ideas so confunden, 
los miembros se paralizan, la razon se éclipsa, y al fui cesa de 
funcionar la mâquina y todo aeaba oon la muerte: ménos cl aima, 
para lo cual comienza el dia de la cxpiacion 6 de la récompensa. 
; Feüz mil vcccs el auo logra una anciauidad exenta de remordi- 
rnientos, y al salir del mundo puede dejar una ineinoria pura y sin 
raancha !

El sueîio es la imûgen viva de la rnuerto. Durante 61, cl cucrpo 
desempena sus naturales funciones, aunque los actos de intcligou- 
cia y voluntad ccsan.

Sln embargo, cl sueflo es un don estimable que el Cielo envia 
para refrigcracion del espiritu y rcstauracion do las fuerzas cou- 
sumidas y de los miembros cansados. Estosse vtielven mâs blandos 
y flexibles cou el descanso y el sueiïo, los movimientos sou mâs 
faciles, cl ontendimiento se aclara y el aima se screna; do modo, 
nue si aquel fué bastante sin pecar do excesivo, todas las faculta- 
aes so vigorizan y adquiercn pujanza y brio. Tanto es asi, que 
cuando por cualquier causa se prolonge* mus de lo régulai* cl csla- 
do de vigiiia, la salud se altéra y hasta puede venir la muerte.

Sin embargo, â vcccs el aima ïunciona mientras se duermo. En 
este caso, aqucllas scnsaciones sobre que se hizo reflexion se ro- 
nuevan cou mayor insensidad, y como el cei'ebro no recibc im- 
presiones por los sentidos, obra sobre scnsaciones pasadas, sobre 
todo las que mâs le ban movido, y de aqui vicnc el sonar. IJor cslo 
en los suenos se nos presentan personas vivas, muertas 6 que ni 
conocemos, ni aoaso existicran nunca, confundidas con cosas y 
con tantas mâs 6 verdaderas alucinaciones, todo rcvuelto y oxtra- 
namente asociado, de modo que la mayor parte de los suenos ô son 
terribles 6 en extremo alegrcs.

Con todo, cuando esta sano el cticrpo y el espii^j no vive atri- 
bulado, los suenos suelen asimilarse con el c a racler de las perso­
nas. Un nino irascible, es irritable cuando duorme; el boudadoso, 
conserva sus inclinacioncs; el timido, es siempro miedoso; el apli- 
cado se ocupa de libros y adelantos; el virtuoso es delicado, y si 
mientras duermo llega nbr ventura en suenos à apartarse de la 
virtud, se aflige cuando aospierta.

El aima, queridos amigos, cuando so ducrme con tranquilidad 
de conciencia, goza de suenos placenteros, nue le liaccn exneri- 
mentar goecs singulares. Y pues durante ellos corremos peligro 
de sentir la influencia de lo que liicimos despiertos, dirigid el 
pensamiento, las obras y las palabras segun los principlos de lo 
justo y lo honesto, para que no se os turbe cl reposo al dormir, y 
tengais suciios apacibles.

No se trafa ahora de las enfermodades y contingencias que puc- 
den acabar con vosotros antes de llegar â la edad 1 ’ ita, sino
ae la nronorciaii. que en ocurrir ecimien-
tos, y del limite que la experiencla acredita puede senalarse â la 
vida.

El sueiïo y los suenos

Limites de la vida



Do los nacidos, una cuarta parte ha muerto ya àntes de los 7 
aiios, la nfitad àntes do los 7, très cuartas partes à los 56, uno 
por cada ciento llega à los GO, uno por quinientos alcanza a los 90, 
y por diez mil, uno no màs cucnta 100 aiios.

For térinino medio, la vida es de 33, y cl término ordinariô no 
va nuis lejos de los 80; con todo sc citan machos casos de longe- 
vidad, y ios «Sagrados Libros» registran algunos muy extraordi- 
nnrios.

Sin ir tan léjos no obstnnto, os hablarô de Tornàs Parrc que 
viviô hasta 152, Enrique Jcnkins muerto à 157, Juan Eflinglian que 
pasô i 114, y entre otros que podria mencionaros, el de una sc- 
nora à quien yo conoci y el ano 1865 falleciô à consecuencia de 
una caida, estando sana de cuerpo y entendimiento, muy prôxima 
à cumplir 106.

Las costuinbres sencillas, el régi mon frugal, la vida ordenada, 
la moderacion en las pasiones y el trabajo adecuado à las fuerzas 
del individuo son réglas para aiargar la vida, y yo os las l'bcomien- 
do, asi como los preceptos higiônicos que en otro lugar pienso da- 
ros, para que por vuestra parte disminuyais los riesgos que siempre 
amenazan nueslra existencia.

L u c d n c a c io n  «le los  n i  n o s  e n  los  t i e m p o s  au tignoM

LOS NI NOS ESPARTANOS

Esparta fuù un pueblo de Grecia que alcanzô un grau poderio por 
su rigidez de costuinbres, por su esforzado patriotismo y sobre to­
do nor el espiritu belicoso que animaba à sus hombres. La màs 
nenecta igualdad reinaba entre todos los ciudadanos. Los bienes sc 
Jiallaban repartidos entre todos, las comidas se hacian en comun, 
estaba prohibido dedicarso à las letras, las artes y el comercio, y el 
espartano debia forrnarse exelusivamente para servir à la patria.

Con taies instituciones,*puede decirse que los niiïos no pertenc- 
cian à sus cadres, sino al Estado. Uecien nacidos los presentab.au 
à examen de los ancianos y estos deçidian de su vida 6 su muerto, 
eondenando inexorablementc à los que no ofrecian todas las condi- 
ciones de una constitucion robusta y vigorosa. Las madrés criaban 
y educaban hasta los siete aiios à los niiiosque se hallaban en este 
caso, y seguidamente salian de la casa paterna para rccibir la ins- 
truccion que prescribian las leyes. Los ejercicios que les enseiiaban 
variaban segun la edad; y todos ellos tendian à hacerlos àgiles y 
sufridos. La caza y los simulacros de guorra eran sus ocupaciones 
ju'incipalcs. Les daban poco de corner para que fuesen sôbrios, y 
les permitian robar cüando tenian hambre, no lanto para que sa- 
ciuran su npetito, como para acostumbrarlos à que fueran astutos, 
pues al nue sosprendian robando lo castigaban por su torpeza. Ves- 
tian modestamente, del mismo modo en todas las estaciones, y an- 
daban descalzos. Siempre iban con la cabeza descubierta, no usa-



ban porfumos y dormian en caraas bêchas con manojgs do jun-
cos.

La enseîînnza intclectual era casi nula. Los ninos espartnnos apo- 
nas aprendinn do letrns mus quo lo ostrictamonto preciso para 
las nccesidades diarias do la vida; pero on cambio les admitian on 
la compania de los bombrea cri los banquclcs, para quo les oyesen 
bablar del respeto que so merecen todos aquellos quo cumplon 
con cl deber, de las hazniîas belicosas y del ainor à la pntria. De 
mi’isica les onsenaban alguna cosa: tocàban la cltara y la fiauta, y 
cnntaban y rccitaban las pocsias viriles que tenian por objeto exci- 
tarlos a la forlaleza y â practicar las virtudes rnilitarcs.

Los ancianos no los abandonaban un momento: asistian à sus 
juegos y ejcrcicios, los reprendian y trataban en todas ocasiones 
como subordinados; y los ninos les aebian obediencia, y no podian 
ni resistirse à sus amoncstaciones, ni quejarse à sus nadres cuando 
les imponian algun castigo, para lo cual estaban i'acultados.

Los acostum braban ù, sulrir cl dolor sometiêndolos à pruebas 
muy duras; y se vicron muchos ejemplos de ninos que sucumbian 
sin quejarse. La prueba consistia en cierto numéro de palos que les 
daban.

A los veinte anos entraban en el ejército, y cesaba su dependen- 
cia directa de los ancianos.

Las niiïas recibian tambien una educacion varonil y se ejercitaban 
como los jôvencs en la carrera, en la liichay en los juegos gimnds- 
ticos; aprendian la musica y el bnilo, y alternaban siempro con los 
hombres. Asi se vieron en Esparla mujeres de gran temple que en- 
senaban à sus hijos el desprecio a la muerte en las batallas, como 
si no existieran en aquellas madrés los sentimientos y la ternura 
propins do su sexo. No hay en la historia. otro ejemplo do una or- 
ganizacion tan exclusivamento encaminada à convertir à la nacion 
entera en un pueblo beligerante.

LOS NINOS ATENIENSES

Los ninos atenienscs se eduenban 5o muy distinto modo que los 
espartanos. Las instituciones piibiicas de Atenas, no coartal-an en 
punto à edu.-ncion la iniciativa individual, como succdia en Espar- 
ta, y por lo tanto cada iefe de casa disponia libremente de su fami- 
lia. No obstante si faltaban leyes inexorables que determinaran el 
carâctor uniforme de la instruccion, liabia réglas que im])onian las 
costumbros. Si cl padre do condicion luimildo se descuidaba en lin- 
cer que aprendiora un oficio su bijo, este quedaba exento de la obli- 
gacion de mantener A su padre en la vejcz. El padre ténia facultad 
para arrojar do casa â sus hijos cuando cometian alguna falta gra­
ve; asi como tambien podia deshacerse de sus hijàs cuando no cran 
virtuosas.

A los siete anos de edad comcnzaba la educacion musical ô li(e- 
raria do los ninos, bajo la direccion de un gramâtico. Las leceiones 
de escritura eran trozos de los grandes poctas, y preceptos y ejem- 
plos de virtud y sabiduria. Todo el que queria ponia escuela y era 
pagada por los alumnos. Los ninos aprendian â cantar acompafian- 
dose con la citara.

La cultiira del exiiondimiento no impedia que se diera al cucrpo 
el eonvenientc desarrollo. La gimnîistica se ensefiaba à la par con 
la literatura y la musica, para que el ateniense fuese igualmentc



sanodenln^a y do cuerpo, para que fuera bello y bondadoso. Sin 
embargo, no caian en exceso relativamente â los eiercicios corpo- 
rales, y los màs cultos desdefiaban la fuerza de los atletas. Ires 
gimuasios célèbres habia en Atenas, à las puertas de la ciudad: la 
Academia, el Liceo y el Cinosargo. La academia era un lugar de- 
licioso, cou bosques, jardines, acueductos, paseos y muchos altares 
crigidos à los nüinenes y a los héroes.

Los jôvenes no andaban solos: llevaban un vigilante designado 
por el padre, que los acompanuba â la ida y la vuelta del gimnasio, 
y constantemente estaba à su lado. En lo que se ponia especial cm- 
peiïo era en evitar la corrupcion, para Io cual todos los estableci- 
mientos de educacion pequenos 6 grandes, se hallaban sometidos à 
réglas severas que se observaban escrupulosamentc.

En tiempo de Socrates se extendiô mucho la ensefianza en todos 
los circulos que comprendia. Los gimnasios abrieron cursos de 
esgrima; à la miïsica se agregô la egometria y demas ciencias ma- 
temûticas, el dibuio y la rctôrica; y por ûllimo, se comenzô â ostu- 
diar la ciencia de las cosas divinas y humanas.

A la educacion de las mujeres no présidia màs que una idoa: la 
de infundirles el ainor à la virtud desde sus màs tiernos aiios. No 
querian que aprendiesen nada de letras ni de artes; estaban siem- 
pre cncerradas en casa bajo la severa vigilancia de la madré, sin 
ningun maestro, y sin otrà ocupacion que la de hilar lana, cou los 
demâs quehaceres propios de una mujer recatada y bacendosa. Asi 
llegaba a ser la mujer una inapreciable companera para el hombre 
que la elegian sus padres.

En resümcn: la libertad de que gozaban los atenienses para in- 
clinarse en su educacion a donde les llamaban sus gustos y sus ap­
titudes espec.iales, hacia que loshombres se distinguieran segun sus 
particulares talentos, comnoniendo la sociedad mus culta, variada 
y brillante de que nos habia la historia.

M a r i a n o  U r r a b i e t a .



La despeclidft do un M aestro de ïlacaela

CARTA VEINTEICUATRESCA DIR1G1DA AL SENOR DlRECTOR DE « E l M a ES-
TRO», À PROPÔSITO DE LA DESPEDIDA DEL SENOR NûVOA Y LOPEZ.

Senor Director do El Maestro 
Estimado sciïor :

Como Vd. puedn, hacicndo uno, dos, très ô cicn csfucrzos, dôca- 
bida, se lo ruogo, à esta pequenita epistola, cscrita expresa y cxclu- 
sivamontc para bonrar la larga série de desatinos que eon el titnlo 
fie Adios à Montevideo publica en la initad supcrior de la cuarta 
columna de la 2* pagina cl diario La Espana en su numéro 4-17, 
suscrita por el senor Novoa y Lopez.

Comumeo todos estos detalles con el objeto do que cl senor Ins­
pecter Nacional pueda ecliar ol guantc à tan caracterlstico frozo «le 
literatura maestnl, archivarlo y tencrlo â la vista si so décidé â 
satisfacer mis deseos contestando à la epistola que en uso de mis 
derechos de ciudadano tuve a bien dirigirlc.

Si Yd. accédé â mi sùplica, prométole poner en conocimiento de 
los leetores do El Maestro eso bolllsimo piropo que cl ilustrado 
maestro dirije â la infeliz Montevideo, confond iéndrflïi con una re- 
choncha y alegre freeatriz de esas que â dosliora baeen bonor â 
Baco con libaciones de lo l'ucrtë en los templos situados bajo cl 
nivel dol empedrado eu toda culta ciudad.

Ya coinprenderâ Yd., senor Director, cuanto lamontard que al 
irse nuestro inflado huésped, dejo sembrado en fértil tierra el gôr- 
men de su particular estilo.

iQniera el cielo concéder à una mano babil una cortante podadera!
Le saluda atentamente S. S.

24.



La A stron om ia  de lo s  b a b ilo n io s  segnn  los rec icn tcs
d esen b rim ien tos hechos en X în iv e

La ciencia nstronémica de los antiguos babilonios y do sus dis- 
cipulos los asirios no era ni tan profunda ni tan dcspreciuble como 
muchas veccs se lia supuesto. Aliora que podemos leer sus obras es- 
critas en caractères cunéiformes, comprobamos que los progresos 
que liabinn realizado en una época remota, formando cl mapa del 
cielo, calculnndo un cnlendario, y, sobre todo, observando los fené- 
menos celestes, cran verdaderamente maravillosos.

Los creadores de la astronomia en Caldea (asi como los de toda 
otra ciencia) no eran babilonios scmiticos; pertenecian al pueblo à 
que generalmento se dû aliora cl.nombre do Accadiense, que liabla 
una lengua nglutinante. Eran originarios de las montanas del Elam 
ô de Susianio, al Oriente, y llevaron consigo los rudimentos de la 
cscritura y de la civilizacion. A su llegada à la Caldea encontraron 
en este pais una raza va instalada de la misma familia, y desnues de 
su réunion con clla cditicaron las grandes capitales de Baeilonia. 
cuvas ruinas atestiguan todavia su poder y su antigûedad.

Entre losaiïos de 4000 y 30)0 antes do nuestra era, llegaron à su 
vez del Oriente los Semilas que gradualmentc bicieron la conquis- 
ta de todo el pais,' conquista que se déterminé por complote hâcia 
cl nno 2U00 antes de Josucristo. Rero la lengua accadiense, con- 
vertida en lengua muerta, continué durante muclios siglos siendo 
la lengua literaria, como sucediô despucs con el latin durante la 
Edad Media. Résulta que la astronomia babilônica encierra un gran 
nûmero de palabras que no son semiticas, sino de origen acca­
diense.

La obra astronômica. caldea mas antigua que conocemos tiene por 
tltulo: Las observaciones de Bel.

Esta dividida en 70 libros, rcunidos por cicrto.rey Sargon de 
Agana en Babilonia, antorior al afio 1700 antes de nuestra Era, de 
cuya obra poseemos las iiltimas ediciones hochas para la biblioteca 
de Sardanâpalo en Ninive. Este fragmento es nno de los mus pre- 
ciosos vesligios que se ban descubierto de la astronomia antigua. 
Contiene notables observaciones astronômicas, entre otras, un tra- 
tado acerca la coniuncion del sol y de la luna, otro sobre los corne- 
tas llamados «estrellas con corona y cola,» otro sobre los movimien- 
tos de Marte, otro acerca de los de Venus, y otro sobre la cstrellu 
polar (que enténees era la estrella Alfa de Dragon). Al fin del ca- 
lâlogo se observa una invitation al lector para que escriba cl nû­
mero de la tablilla que desce consultai1, que cl bibliotocario le cn- 
trcgnrà en seguida. Este catâlogo formaba, pues, parte de una bi­
blioteca anûloga à las nuestras publicadas.

Los accadienses parecian haber comenzado sus observaciones as- 
tronérnicas unies do dejar la tierra de Elam, pues en e?-tc pais esta 
situado su meridinno, y, por otra parte, la antigua mitologia liace de 
la «montana del Este» el eje sobre que descansa el cielo. Esta es- 
plicacion se conforma tambicn con cl mayor nûmero de éclipsés 
mencionados en las observaciones. Estas relaciones se conserva- 
ron cuidadosamcnte, en consideracion i\ que habia observatorios



oficiales en la mayorla do las grandes eiudados babilénicns y asl- 
rins, taies como Üi\ Agana, Ninive y Arblles: los direqiorcs de cs- 
tos observatorios estaban obligados û enviar al rey cada quince dias 
una relacion.

A los accadienses es a quienes debcmos los signos del Zodiaco 
y los dias do la scmana. El cielo cstaba dividido en cuatro parles, 
y el paso del sol â través de cada una do ellas marcaba las cuatro 
estaciones del ailo. La primavcra se oxtendia dosde el l.# del mes do 
Adar hasta el 30 del de Iyyar, esto es, dcsdc el primer grado do 
Piscis hasta cl 30 del Tauro; el estio se exiicnde dosde el l.° de Si- 
van al 30 do Ab, es decir, desde el primer grado de Gôminis hasta 
el 30 del Leon; el otono desde el 1." de Ebul al 30 de Marches van, ô 
del primer grado de Virgo hasta el 30 del Scorpion; y el inviorno, 
del 1.* del mes de Clulen al 30 del de Sebat, esto es, desde el primer

§rado del Sagitario al 30 del Acuario. Hé aqui la corrcspondcncia 
e este antiguo calendario:

Adar (ültimo mes) Eebrero. 
Primavera .{Nisan (primermes) Marzo.

Iyyar..............  Abril.
S i van ....................Mayo.

Estio . . . .ITamuz....................Junio.
Ab..........................Julio.
Elul.......................Agosto.

Otono . . . .{Tisri.......................Setiembre.
Marchesvan . . . .  Octubre.
Kisler.................... Noviembre.

Invierno . .iTebcrt...................... Diciembre.
S c lc t....................Encro.

El ano comenzaba en Marzo por el mes lunar do Nisan; pero lo 
singular es que la division del cielo, el origen de las longitudes, el 
cornienzo de la primavera se anticipa hasta el mes precedente. <>Ha- 
brân cambiado las estaciones, despues de la primera organiza- 
cion de la astronomia babilônica, por^virtud de la prCfision do los 
equinoccios?

<*Es anterior el calendario à la division sistomâtica del cielo? 
« Los nombres de los mescs estaban tornades de los signos corres- 
pondientes del Zodiaco, dice M. A. IL Saysc en la revista inglesa 
Nature, y como el Zodiaco comienza cou Aries y el ano con Nisan, 
ni el Zodiaco ni el calendario de los accadienses podian ser ante- 
riores al ano 2540 antes de nuestra Era. Esta conclusion se halla 
confirmada por cl hccho de que, aün en la época tard la de la coin- 
posicion de las observaciones do Bel, el ticinpo esta calculado en 
casos de éclipsés, no por el Casbu ô doble hora,—palabra accadion- 
se y no scmitica—sino por la antigua division en très veladas, cada 
una de las cuales era de cuatro horas, comenzando â las sois de 
la tarde y concluycndo â las seis de la mafiana. »

Los éclipsés do luna se han observado desde la época mâs anti­
gua; pero por mâs que sean numerosos en la grau obra astronômica 
de la biblioteca de Sargan, la manera vaga v poco cientlfica con que 
estân indicados solo le dan un cscaso valor nstronémico; la formu­
la ordinaria es esta; en tal mes y tal dia se ha observado un éclip­
se que comenzô ain  x;aida de la tarde y terminé en la velndn de la 
media noche; la sombra era de tal é cual extension.



Mâsjtardo, sin embargo, liubo mâs précision, y mucho tiempo ân- 
les del reinado de Sargan de Agana se liabia descubierto que los 
éclipses de luna vuelven despues de un ciclo de 223 lunaciones; y 
en los mencionados se anadia: segun cl câlculo, ô contrariamente 
al câlculo, la luna lia sido eclipsada. El afio estaba dividido en docc 
meses lunares y en trescientos sesenta dias. Se anadia un mes 
cuando cierta estrella denominada Estrella de las Estrellas (Tau de 
Arics), que estaba precisamente delante del sol cuando éste atrave- 
saba cl equinoccio de la primavera, no estaba paralela con la luna 
Antes del 3 de Nisan, es decir, dos dias despues del equinoccio. El 
(lia esta dividido en doce casbrimi ô dobles lioras, y cada una de 
csas partes se subdividia en sesenta minutos y sesenta segundos.

Tambien el mes estaba dividido en dos mitades de quince dias, 
cada una de las cuales se subdividia en periodos de cinco dias, por 
mâs que la semana de siete dias baya estado en uso desde los tiem- 
pos mâs antiguos.

Los dias do la semana se denominaban segun los planetas, como 
de antiguo se sabc; pero lo que particularmente se conlirma aqui 
es queel origen de la semana pertenece con certeza â los antiguos 
caldeos.

La marcha de la luna estaba dividida en 240 grados (00X4). Lo 
mismo estaba el Ecuador, marcando la estrella Eta de Pici 60”, la 
Alfa de Pcgaso 80, y asi consecutivamcnte.

La ecliptica, que llamaban de un modo pintoresco el Yugo del 
Ciclo, estaba dividida en 560° y 30 para cada signo. El simbolo ba- 
bilônico para un grado era una estrella. Es curioso que no se en- 
cuentre indicio alguno do los 28 Nahshatras 6 moradas lunares de 
la astronomie india y china, â (juc con tanta frecuencia se ha atri- 
buido un origen babilônico. Si Biot ha tenido razon en suponerque 
al principio no liabia mâs que 24 de csas moradas, y que las cuatro 
restantes fueron anadidas por el sâbio chino Chen-Ivarg mil cicn 
anos Antes de nuestra Era, es posible que pudieran tener relacion 
con las 24 estrellas Zodiacales que, segun Diodoro, eran llamadas 
vugos por los babilonios, estando 12 al Norte y olras tantas al Me- 
diodia. I

Las éclipsés do sol se calculaban ya en cpoca tan atrasada, tra- 
zando la sombra de la luna proyectada sobre una estera.

En cl libro que trata de los Eclipses de sol, se nota un pasaje 
Instante curioso acerca de un oscurecimiento de la luz solar produ- 
cido por manchas.

Las planetas Mercurio, Venus, Marte, Jupiter y Saturno eran co- 
nocidos en esta antigua astronomia y observados con cl mayorcui- 
dado. Entre los nombres dados al planeta Marte, se observa el de 
uLa Estrella disminuye,» aludiendo â su alejamiento delatierra si- 
guiendosu movimiento. Jupiter es con frecuencia llamado cl planeta 
de la ecliptica, a causa de su pequena sobre cl piano de esta.

El nombre dado â Marte sugiore al mismo tiempo la cuestion 
interesantc do saber si los babilonios obsorvaron sus fases, asi 
corno las de Venus. Acerca de este punto existe una ascrcion dig- 
na de ser atendida, que déclara que Venus aumenta de tamano se~ 
gun las posiciones (jue ocupa en su ôrbita; aserto que, unido â la 
denominacion de Marte, podria hacer suponer que se conocen osas 
fases desde esta época. Si tuviésemos de cllo una prueba cierta, 
deduciriamos casi con certeza queese pueblo inventé el telescopio. 
El descubrimiento de M. Layard de un lente de cristal de aumen-



to encontrado en )ns ruinas de Ninivc, indien, no obstanlo, quo 
podian tener â la mano los clcmentos nocesarios para la construeeion 
do un anlcojo elemental; y min parece quo en unn mblilla destro- 
'znda so crola rcconoccr el fragmento do una obsorvaeion do un 
paso de Vénus por dolanto dcl sol. El m'imuro dccstrellaa iijas ob- 
servadas por los caldoos ora mny grande, y aun pareco sor sune- 
rior al do lïts cstrcllas visibles à la simple vista. Las principales 
estrellas ticnen nombres parliculares, estando contenido cl reste on 
la constelaeion a que pertcnecen; asi os que la caria «loi cielo fué 
construida mucho liempo antes de que so hubicso tenido la prime­
ra idea do construit’ un atlas terrestre. Es por extremo dificil iden- 
tilicar las constolacioncs caldeas y sus cstrcllas; pero las represon- 
tacioncs modernas do muchas do cllas se ban podido conocer, y 
ppobablemento podrûn servir, asi como los textos astronômicos mas 
rccientes, para .construit* el antiguo globo coleste do los babilônios 
tan complctamento como lo bemos podido bacer rcspccto de los 
griegos y romanos. Se lia desenbierto otro docurncnto mny precioso 
en el palacio Sennacbérile, consistento en un fragmento do Astro- 
labio.

El cielo y cl aiïo estiin reprosenlados por la forma circulai’ de 
este aparato, y la circunferencia se bal la dividida en docc partes 
correspondiontes û los docc signos dcl Zodiaco y i\ los doco mosos 
ciel nno, cou la division por grados. Dentro hay otras doce divisio- 
ncs mas prôximas al polo, forinando un segnndo clrculo interior, y 
en cada una de las veinticuatro divisiones esta marcada la estro- 
11a principal.

En mcflio de la gran variedad de literatnra asiria y babildnica que 
actualmcnte se conserva en cl Musoo britânico, bay~un poema épico 
que consiste en doce partes, de las quo cada una respondo à un sig- 
110 dcl Zodiaco, y célébra las aventuras de un béroo solar.

Tarn bien sc cncuentrnn nili tablas de raices cttbicas y de otras 
formulas matemntiens.

Los bibliotecariôs de estas nntiguas institucioiies se denominaban 
«los bombres de las tablillas escritas».

El mâs antiguo bibliotccario, cuyo^nombrc lia lle$oîb à nosotros, 
cra un tal Mul-Anna, el bijo de Gnndliu; su sello esta actualmonte 
en Europa, y sabemos por esta reliquia que cra director do la bi- 
blioteca de un antiguo rcy accadicnso. Ur es la ciudad mcncionada 
en el Gcnesis como patria de Abraham, y el sello en cnostion data 
ciertamente de mas de 4.000 afios. Tal os la antigücdad de los li- 
bros y de las bibliotocas en general; taies son en particular los tl- 
tulos de nobleza de los libros de astronomia.

C a m i l o  F l a m m a r i o n .


